
CAPITVLO V. 

Que el Convento de TIRJP ETl O, fué la 
I 

casa 
donde se pusieron los primeros estudios mayo
res de nuestra Orden, de toda la Nueva-Es
paña. 

LA fama de la fundacion del Pueblo de Ti-
1·ipetio, y de la bu.,na disposicion que te-

. nia; y assimismo del Convento, que se avía 
acabado en dos años y medio, voló tanto al
c;ando tanto la voz, que dentro y fuera de Ja. 
Religion, se celebra.van por la vnica cosa de 
la Nueva-España en aquellos cortos principios 
y se ju1.gó por la cosa más acabada que avis 
en nuestra Provinciat y assi luego el año si
guiente, que se celebró Capitulo en México, 
donde salió por Provincial el P Fr. Jorge de 
A vila, vno tle los siete primeros Varones A
postólicos, que vinieron á esta tierra, y fué el 

I 

año de 1540, nombraron por casa de estu
dios mayores á. este Convento, atendiendo á 
muchas cosas. Lo vno á. que la casa. estaba a
cabada, el temple · y la quietud de la Provin
cia, se tuvo por el mejor de los Pueblos, que 
entónces administrávamos. Y lo tercero, y 
primero en el cora~on, poner vna casa con 
muchos Frayles, para que con buena comodi
dad se acudiesse á la predicacion Evangélica, 
que dos ai10s ántes aviamos comen\'ado. En 
quanto al nombramiento del L~ctor de Artes, 
y Theologia, no quedó á elecc10n, porque no 
.avia otro que las pudiesse leer, salvo el P. Fr. 
Joan Baptista, mas no dominava sino por el 
camino de retirarse, y esconderse á. los ojos 
de los hombres; el P. Maestro tenía quatro a
fios de ~bito, vno de novicio, y tres. de Maes
tro de novicios, que luego fué tan grande, que 
.acavaclo de ser novicio, le hizieron Maestro de 
otros y acabados los tres años, le nombraron ' ( ' 
por Lector de Artes, y Theología, m:m1ú.ndo-
le que él y sus estudiantes aprehencliessen la._ 
lengua Tarasca, para que saliendo de sus es
tudios, las Vacaciones y Pasquas, , f~ess~n á 
la tierra caliente, á la administracion de los 
santos Sacramentos, que era el fin potissimo 
para que aviamos passado á esta tierra; y lue-
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go me prometo gran logro <leste estudio, pues 
lo veo fundado en santidad. El principio para 
alcan~ar la sabiduría es temer á Dios, porque 
la ciencia sin temor de Dios, no es ciencia, 
sino incipiencia, y assi este estudio por to• 
dos caminos va fundado en santidad; el Maes
tro que ha de leer la ciencia, viene de ense• 
ñar virtud en el noviciado, los que han de 
aprehender, ha de ser para que luego desde 
el General, y Aula salgan á predicar la ley 
Evangélica, pues quién no pronosticará lue• 
go felices sucessos? 

Llegaron,.Lector, y estudiantes al Conven
to donde se dió principio en nuestra Provin
cia, y aun-entiendo que en toda la Nueva
España, á los estudios mayores, porque no he 
sabido, que por este tiempo vbiesse otros. 
Tfripetio fué el primer lugar por lo ménos pa
ra la Orden de N. P. S. Augustin, donde se 
comengó á leer públicamente, y en Chátedra 
las ciencias mayores de Artes y Theologia. 
Aquí vino el hijo del Rey Cal9ontzi, que avia 
vivido en Tzintzuntzan, D. Ant_onio para que 
el P. Maestro le enseñasse, qu es circunstancia 
que ennoblece este estudio, ver por oyente vn 
hijo de vn Rey, el qual salió muy hábil. De, 
ªonde se conocerá la capacidad de los Natu-
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rales; y yo conocí en mi tiempo otros ~stu
diantes en México, que daban muy buena 
quenta, y despues acá han estudiado otros, y 
se han ordenado de Sacerdotes, siendo muy 
capaces (ojalá no se dieran tanto al vino, que 
les perturba los entendimientos, que lo que es · 
la capacidad es buena.) La de D. Antonio era 
aventa.jada, assi salió muy hábil; puso casa en 
Tiripetio, y era en nuestra lengua muy ladino, 
por lo qual pudo muy bien ayudar mucho á 
su Maestro en la lengua Tarasca, que avía de 
aprehender. Otros pudieron venir, 2.ssíNatu• 
rales como Españoles, que ya avia muchos en 
Michoacan, de D. Antonio se haze mencion, 
por ser persona tan esclarecida. 

Juntos todos los estudiantes comengó el 
gran Maestro a leer, tantas horas tenía dipu• 
tadas para leer las Artes y Theología: acaba
das las Artes y otras horas para estudiar to
.dos la lengua, que se la enseñaban los Minia• 
tros, que eran el P. San Roman, y el P. Cha
ves y otros, y era eosa de maravillar, que a• 
cudiendo de dia y de noche al choro, aprove• 
chaban mucho en la lengua, y en los estudios 
mayores; mas qué no aprehenderá el que 
quiere tener á Dios por Maestro? O qué le 
puede ocupar el choro, quando alli le está en-
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señando Dios? Más divierte de los estudios 
vna hora de parla impertinente, que pueden 
ocupar dos de choro, porque assi se gana y se 
pierde. Deste modo prcseg~ian Lector y es• 
tudiantes, siendo vnas veces discípulos, y o
tras condiscípulos. Llegadas las Pasquas y 
Vacaciones, quando la carne avia de holgar, 
ivan todos á trabajar; mas quien más me es
panta es el que á todos en todo fué espanto, 
que es el Maestro, que como vn niño fuerte se 
ocupaba por esta tierra caliente á pié, y predi
cava, administrava, y á. su tiempo se bolvia á 
sentar en su Cáthedra, como si no vbiera tra
bajado Ya tratamos este punto, cap. 3. no 
ay para que repetillo. 

Assentado nuestro Ministro en su Cathedra, 
no solo estaba enseñando á los presentes, sino 
á los ausentes. Considérolo como vn Plato!!, 
en su Cáthedra de Athenas, que no solo ense
ña en Athenas, sino que alumbra todo el mun
do, y de todo el mundo le cons~ltan sus difi
cultades; ó por mejor dezir, considérolo como 
á vn Salomo;, puesto en su throno, enseñando 
á todos, disputando de todas las cosas natura
les, desde el cedro hasta la yerba hysopo, que 
nace en las paredes, descubriendo las natura
lezas de las cosas; al qual venian á oyr, y con-
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sultar todos los Lugares y Ciudades del mun• 
do. Assi estsva nuestro P. Maestro en su Cá
thedra, disputando y enseñando, ya de las co
sas naturales, y de J!hilosophia, de Crelo, de 
Metheoris, de que fué sabio; ya de las cosas 
del cielo de Theologia, en que fué vn Sol; y 
assi venian de México, de la Puebla, de todós 
los Lugares, a consultalle las dificultades de 
:Bullas, de Privilegios, de Casamientos, de tra
tos, y contratos, que eran las dificultades de 
la tierra. Dichoso tal Convento, pues por te
ner en si tal ~aest~o, es conocido en todo el 
mundo, es honrado, y respetado. 

No admira tanto esto, pues los ciegos natu
ralmente apetecen la luz, y el que vé poco, 
busca quien le guie; y assi los que tenian sus 
d"lidas, busca.van quien se las aclarasse; lo que 
espanta es, que esta luz llegase con sus rayos 
á Alemania, y la voz deste Maestro, desde el 
rincon de Tiripetio, llegasse á los oydos de 
nuestro Cesar Carlos Quinto, y allá oyesse la 
voz de su sabiduria, y alcan~ase la luz de su 
virtud, que desde allá le embió Cédula de O
bispo de Leon de Nicaragua, la qual recibió 
saliendo de su General, y la leyó con tanto so
siego, como si fuera vna carta missiva de vn 
amigo. Lo que más dixo fué: Ab ore leonis li-. 
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,berame D6mine, sin saber por entónces la ra
zon del dicho; y se entró en su celda, y res
pondió renunciando, diziendo, que no era 
digno de tan alta Dignidad. Y segunda vez 
recibió otra carta, que se despachasse, que te
nia aquella Iglesia necessidad de su Pastor; y 
de la misma suerte que avia respondido á la 
primera, respondió á la segunda. Quien á oy
do esto, no estrañará, ni se admirará, de que 
estando en Tfripetio le hagan Governador del 
Obispado de Michoacan, como lo hizo el señor 
D. U asco de Quiroga, en ocasion que N. San
to Padre Paulo III. avia convocado á los O
bispos, para celebrar el Concilio de Trento , ' 
vna ausencia tan larga, que el que quedaba en 
su lugar, avia de ser el Obispo, y el Obispo 
partiría con pocas esperan<;as de bolver, pues 
aviendo en México (de donde avía venido pa
ra Obispo) tantos amigos, y personas benemé
ritas, no escogió á otra persona para tan lar
ga ausencia, sino al Lector de Tfripetio, el qual 

· puesto en su Cáthedra, de ella hizo Cathedral 
d~ Michoacan. Rigió y governó nueve meses, 
m1éntras se despacha.va, é hizo á la vela, mas 
engolfado, comen<;Ó el Navío á hazer tanta. 
agua, que el Piloto no ossó proseguir el via
ge, y se bolvió: mas ya la Cáthedra de Tiripe-
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tío despachó y governó como Cáthedra de Mi• 
choacan, que es grande alaban~a, y honra de 
esta Cáthedra, y de la Athenas, donde está 
puesta, que es este Convento. Y para adorno, 
y ayuda de la Cáthedra, puso una muy linda 
librería, la qual ha durado hasta oy. 

Oydas estas cosas, nadie tendrá por adelan
. tada la congratulacion, que quiero hazer á la 
· Provincia Mexicana, considerando divididas 

las dos Provincias como hoy lo están. ruede 
' esta de Michoacan eongratularse con la de 
:México, y darle las gracias, de averle embia
do Predicadores y Sacerdotes que enseñassen 
la fee de Christo; y dandole el parabien, de 
que de ella saliessen los dos primeros Religio
sos que les enseñaron; pueda tambien esperar 
gratula~ion y parabien, de que de Michoacan 
le fueron los Maestros y Lectores que la han 
ilustrado. Confessamos, como es verdad, que 
nos embiaron al P. S. Roman, y al P. Chaves, 
como dos pimpollos, ó dos cepas, (que como 
dixo S. Leon de los dos Apóstoles S. :Pedro y 
S. Pablo, puestos en Roma, crecieron tanto, 
que fueron sombra de todos los :fieles del mun
do): assí estos dos árboles plantados en Mi
choacan, dieron el fruto é hizieron sombra. 
estas dos vides á toda la Provincia. Confessa-
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moa, que &st'os dos fundadores, fueron d<>lt 
lllDl'breras, y dfMJ ojtts del -cuerpo de la PrOf' 
vi:fióia; "f ~ óomo di~ Qtlristo: Si tff8 -,¡o,,. 
son mrlples ffnfffllf8, Job td t:u1rpó WlÍMf~ 
~te;' y 'qtfe «ssf ~tfflffl "ªt~ dos Patlréwt. 
l'On tan ~o~, 1 lu:mpretas bit acl1ttirabli!1 
-0la\'Ast as§flStí tttíerpo que es l1tP1'0'tinea,w.
n6 i set- tan sin mahcha, qué 't tioca lleua k 
llaman santá Profincia, honrt que"Be d'f!~ i 
n11es-Wos fulldM!ores. Confessimos assmrisma, 
que eltos -dos Pa'1res fueron aqu-elw d-os c-o-

. lúmna>s 'hermosas y bien 1abradas de bronze, 
que Salomon puso en su Templo, llamando k 
1$ vna Fortaléta, y á la otra P81'}etuidn:d; y dezi. 
mós, «pie--eeta Provincia, -por a ver sido fancla
d11. sóbr'e estas dos columnas de bronze, con 
la gticla de·N. 8~flor, es vna de W! Proviir-

. d41 iluetrei, y hermosas, qtte tiene- nuestra 
:&*gióD) y 'quffpm 1, misrna graci& de- N. Se
iiOP, ~úwi ~• pérpetuari en su sér, y her
m~ut&, pw ~r tu11dada 1óbre columtt.'as tan 

• 
fnette~ y sólklR lHl iantidad. y oonfesnitdo-
nosétn18 eift'O ion1lá.n~za, <U>nftesse tambien la 
Ptovtileiá Me:tidtna, y denos et parabmi f 
agradecrimie1lto, de qu~ en nuestra Athenas 
Con-tento de Tiripetio,· se principiaron los es
tudios de nuestrá Religiou en Nueva-Espaii~ 

• 
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e• en ,Att,naa 001Ml9VOn laa buenu letras
dalriendo✓ Y luego el segu~o .estudio, q11e 
•• • Nuev&-iE,paia1 fué a faeámba:Nll, 
dt■W ftl'etnos, 11• lpara nuestra qaenta y a.
g-lhnl.mto Qlle pretendemos,, toda • Tia• 

qa@liU;'•i 1nén ~ pn-a ,Ja. del Oon.-ento ele r 

~ corre la su,-a, en ser origen de Ta-. 
11a'll,wo, r, luegt> de los demáa estudioe, q• ; 
aiiíillMn•aron en la, Provincia de llézico; de · 
.ae por buena.-4uenta, y recta linea, 4e a
g~i6 el iluttre Colegio de 8. Pablo;· 
~' han salido oomo de ce~ 'f tro~ · 
Wflfluaios, que ha atido e• la Puebla. AJmI
rtiifWctopall, y Esmiq11ilpan; y aun si bien se 
4,jliidera, lat mismas, escuela.a Reales, ea 
cjíll(nto á- la rama de nuestra Religion, que -
,--ero leyó en ellas: De aquf paes tuvie:roa · 
~ de los primeros Padrea, que aquí le,
• _. siguieron los :Agudos, Contrera;.; 
CW.,neles, Hermosillos, Zapatas.- etc. Con los r 

ótllllufiaitos, que han leydo é .ilutraclo .a
q .... :escuelas; y animismo los eat-adW& de -
nalAta Orden. De modo que podemos '1Nir á
l~()tineia Mexicana¡ que ai uoa di6 Beli-
~ cuya Religion aprehendi;ssemos, t~ · 
bita 'les dimos Doctores que los enseíiasse11~ 
Ld l¡ue sucedió á Roma, con los Griegos y. · 
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y Cretenses; aquellos se jactavan que avian 
t.&J.do á Roma su Dios Saturno que Jos ampa
rasse: estotros celebravan aver dado al Dios 
Ji.piter, que les enseño Religion; y respon
.aió Roma: Nos Cesares dedimu.s: Tambien nos 
mben á nosotros, los Cesares y Emperadores, 
q_ue -los han ilustrado, que los han governado. 
De Roma salieron los que fueron luz del mun
do; vayase lo vno por lo otro. Lo mismo di
:z.e esta Provincia: Dos Religiosos nos dió la 

· :de México, que compusieron toda la Religion 
ele la Provincia, plantaron la fee en los Natu
:n.les; mas tambien han salido de esta los Ce
:g,res que han ilustrado la Mexicana. Del 
CJonvento de Tiripetio, salieron los primeros 
estudiantes, que fueron Lectores, Maestros, 
q}j,thedráticos, en la Nueva-España. Y no es 
mncho lo que he dicho, t_ambien digo que sa
iaeron los Cesares, que los governaron, y li-
1::.ra.ron en sus aprietos. Oiganlo. 

.Aviase cumplido el triennio del P. Fr. Jor
ge de Avila, y llamando, • y convocando á Ca
p itulo, salen de Tiripetio para Mexico, el P. S. 
ltoman Prior, y el P.M. Veracruz Lector, y 
D.egados al Capitulo, sale por Provincial el 
F . S. Roman, y por Definidor N. P. Maestro. 
Luego ya Tiripetio da Cesares, que rijan y go-
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viernen? Mas no es solo esto: Salen tambien 
los Defensores del Imperio, porque el P. San 
Roman, luego que salió por Provincial, toda. 
l& tierra lo eligió por su Amparador, que fue
se á Alemania, á hablar á nuestro Emperador 
Carlos V. y amparase á los Conquistadores en 
sus Encomiendas que se las quitaban; fué, am
paróles; y en su lugar quedó por Provincial 
el P. Maestro, amparando y rigiendo la Pro
vincia, y ambos salían de Tiripetio. Más se 
puede comprobar lo dicho: aviendo buelto el 
P. S. Roman de Alemania, como veremos en 
su vida, luego se ofreció bolver á España, á 
defender las Doctrinas, que nos las quitaban, ó 
por lo ménos la jurisdiccion en la administra
cion de los Sacramentos; y las Religiones pi
dieron al P. S. Roman, bolviesse á España, 
como bolvió, y embió Cédulas, de que admi
nistrassemos libremente. Luego N. P. San Ro
man fué el Cesar, que defendió la Provincia? 
Lo mismo se lee ( como veremos en su vida) 
de N. P.M. Fr. Alonso de la Ueracruz, que 
fué á España y defendió las Doctrinas despues, 
de hecho el santo Concilio de Trento, donde se 
restringía mucho la adminstracion de los Sa
cramentos en los Regulares; trajo Bulleto para 
que administrassemos como de antes. Luego 
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bien dezimos, que salieron de Tiripetio, es
tos Césares. Gloriese pues este santo Conven
to, que si al primer parto parió dos Césares 
-quiero dezir, la primera vez que votava, qué-
11e puede premeter en lo de adelante? Apé .. 
n_as ha avido Fray]e grave, que no haya sa• 
hdo de esta casa, aviéndola regido, estudia, 
do, ó leido en ella. Yo tambien le debo mu
~ho sin merecerlo, pues en este Convento me 
el~g~ó la Provincia por Provincial; pero es lo 
.mmnno de su loor, y assi va por fin, y remate 
de sus memorias. 

• CAPITVLO VI. 

De la vida de N. P. San Roman, fundado1· de 
esta Provincia de SAN feICOLAS DE TO
LENTINO de Mic!ioacan. 

NO hay Familia, ni Linaje ilustre, que no 
tenga en grande veneracion y respecto 

á aquella persona, que es cabe9a y origen de 
sn linaje, tomando el apellido del, teniendo su 
retrato, y en él sus armas, en quienes está 
•Cifrada la vicla, y hazañas del que es su ca
be~a. Esto lo practicamos á cada passo, pues 
vemos que ay vn linaje todo de Velascos, o
tro de Salazares, y otro de Mendozas, sin que 
hayan de perder el apellido, á ley de buenos 
hijos, pues el retrato no puede faltar , pues 
las hazañas ménos, porque quedan esculpidas 
en sus armas. Siendo pues esta ley tan ajus
tada, y el respecto á sus cabezas tan debido; 


